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j C a huelga de San 

darlos y barraca 
£os temores expuestos por "Juventud" 

han tenido confirmación.--»Mientras los 
obreros de (Puerto ¿Real mantenían dig-
namente la solidaridad pactada, los de 
otras poblaciones firmaban por cente-
nares las solicitudes de ingreso en tos 
talleres.-•'Consideraciones sobre la so-
lución del conflicto. 

Con el titulo La huelga de la Construc-
tora y el substltulo La huelga de los obre-
ros de la Constructora de San Carlos y 
Carraca, ha creado a Puerto Real un 
conflicto, para cuya solución debemos 
unirnos todos, publicamos en el último 
número de JUVENTUD el articulo que 
sigue: 

"Son aproximadamente doscientos cin-
cuenta los obreros que de aquí tienen 
ocupación en dichos talleres, y habiéndose 
visto estos obreros en la obligación ine-
ludible de prestar solidaridad a sus com-
pañeros de San Fernando, no es justo 
ni procedente abandonarlos al entrar la 
huelga en periodo de fracaso. No sabe-
mos si es cierto o no que los obreros estén 
firmando los boletines firmando el rein-
greso, pero hemos de admitir la verdad 
oficial que asi nos lo dice en reiteradas 
notas y manifestaciones oficiosas; lo que 
si sabemos es que hasta haora no hay 
otra gestión en pro de la solución de 
este conflicto obrero que tanto ataña a 
Puerto Real, que la intervención de las 
autoridades y fuerzas vivas de San Fer-
nando y Cádiz. Y son también las auto-
ridades de Puerto Real, el alcalde, las 
asociaciones, las fuerzas vivas, en una 
palabra, quienes deben apresurarse a la 
intervención del conflicto planteado, bien 
para la solución armónica, si ello es po-
sible, bien para que el derecho de los 
obreros que de Puerto Real tienen ocu-
pación en Carraca y San Carlos, no que-
de olvidado (si el movimiento huelguístico 
fracasa, al reducir la Constructora el 
número de operarlos que en los talleres 
hayan de tener ocupación en lo sucesivo. 

La gestión de las autoridades, de las 
fuerzas vivas, si necesario fuera, debe 
ser urgente, procurando la solución ar-
mónica si ello es factible, o rompiendo 
lanza en pro de la defensa de los obreros 
de Puerto -Real, pues éstos, al prestar 
como lo vienen haciendo, de la forma más 
caballerosa, la solidaridad obligada, pu-
dieran ir más allá de lo conveniente a 
sus propios intereses. Y hay que saber 
si, en efecto, esos centaneres de solici-
tudes han sido presentadas y si conviene 
o perjudica a nuestros obreros la insis-
tencia en su actitud flel al compromiso 
de compañerismo contraído, compromiso 
que hay también que aclarar, si ha sido 
cumplido en todas sus partes por los que 
de San Fernando y otras poblaciones lo 
contrajeron." 

Como verán nuestros lectores, y prin-
cipalmente los obreros de la Construc-
tora de San Carlos y Carraca, los temo-
res que expresábamos en el escrito que 
antecede y con los que queríamos dar 
la voz de alerta a los obreros que de 
Puerto Real tienen allí ocupación, han 
tenido confirmación; los obreros puerto-
rrealeños, fieles y caballerosos a lo pac-
tado, se han mantenido como un solo 
hombre prestando la solidaridad conve-
nida, mientras los de otras poblaciones 
han estado presentando las solicitudes 
de ingreso por centenares. Los obreros de 
aqui, en su fidelidad y honrado compor-
tamiento, fueron más allá de lo a ellos mis-
mo conveniente, tal como nos temíamos, 
y al ser descubierto el incumplimiento, 
acudieron a la Alcaldía, delegando en la 
primera autoridad local, para que en 
nombre de los obreros, se informara del 
estado del conflicto. 

El señor López Fernández, sin pérdida 
de momento, se trasladó a San Fernando 
en la misma noche del pasado sábado 18, 
en que los obreros le visitaron, teniendo 
una entrevista con el señor director de 
aquellos talleres, señor López Lefebre, 

Grupo Escolar 
«Joaquín Costa» 

ANUNCIO 
De conformidad con lo que previe. 

uen las disposicioues vigeutes sobre 
el particular, queda abierta en las es-
cuelas nacionales de niños de este 
grupo escolar, sito en la plaza de Se-
bastián Barca, la matrícula para las 
clanes nocturnas de adultos, con arre-
glo a las siguientes instrucciones: 

1." Pueden matricularse los jóve-
ues que lo soliciten, desde los 14 años 
de edad. 

2." El número de los alumnos que 
podráu admitirse estará condicionado 
por la extensión de los locales y el 
material fijo existente. 

3.0 LOH maestros distribuirán los 
alumnos entre las tres escuelas del 

quien le exhibió una verdadera pirámide 
de solicitudes—más de mil— de los obre-
ros de otras poblaciones, expresándole 
su extrañeza por no haberse recibido de 
los obreros de Puerto Real nada más que 
dos o tres boletines solicitando ingreso. 
Al mismotiempo dió conocimiento, don 
Benjamín López, a nuestra primera au-
toridad, que la Gerencia le había dado 
órdenes de llevar a cabo una-Importante 
reducción en el personal, y que las soli-
citudes que se habían presentado y las 
que en lo sucesivo se presentaran, serían 
estudiadas por la Dirección y resueltas a 
medida que el personal fuera necesario 
a las necesidades de la Sociedad, de 
acuerdo con la obra a desarrollar. 

Cuando el señor López Fernández dló 
cuenta a los obreros de lo que antecede, 
la sorpresa de éstos fué enorme, firmando 
en su mayoría las solicitudes de ingreso 
y delegando en el alcalde para las ges-
tiones que sean necesarias. 

Hasta aqui nuestras noticias sobre el 
conflicto de la Constructora de San Car-
los y Carraca, y hemos de lamentar el 
aislamiento en que han estado nuestros 
obreros, que ignoraban, mientras se por-
taban como hombres, que muchos "com-
pañeros" de otras poblaciones hubieran 
dejado de serlos al faltar a lo pactado, 
sin dar honradamente aviso de lo que 
Iban a hacer, a estos obreros que, como 
consta a la Dirección de la S. E. de C. N. 
en San Carlos y Carraca, son completa-
mente ágenos al conflicto planteado por 
el Sindicato de San Fernando, habiendo 
prestado únicamente solidaridad al mo-
vimiento, sin otras actitudes ni proce-
dimientos. Y aquí, en Puerto Real, espe-
raban la solución, cuando son Sorprendi-
dos con lo que para aleccionamlento, en 
lo sucesivo, queda relatado. 

Lo que si hace ahora falta es que la 
Dirección tenga plena visión de lo ocu-
rrido y nosotros hacemos votos porque 
así suceda, para que los honrados y la-
boriosos obreros que de Puerto Real tie-
nen ocupación en aquellos talleres, vuel-
van al trabajo, aunque con la enseñanza 
de la lección sufrida, y puedan de nuevo 
traer a sus hogares el sustento de los 
Suyos y el mantenimiento de sus necesi-
dades, por lo que JUVENTUD hace los 
mayores votos. 

Según nuestras noticias, el taller de 
maquinaria va a ser abierto quizá el 
próximo jueves, y en sucesivos dias se 
ü'án abriendo al. trabajo los restantes 
talleres. 

Cuando tenga total solución el actual 
conflicto, nos ocuparemos de la concesión 
del subsidio y de su relación con las cau-
sas que determinaron la huelga. 

Consideramos extemporáneo h a b l a r 
ahora de ello, pero no olviden los obreros 
de la Constructora, que digimos en el 
número 39 de JUVENTUD, de fecha 10 de 
septiembre pasado, "que la concesión del 
subsidio era un avance de principios tan 
radicales, que constituía una otorgación 
verdaderamente revolucionarla, que re-
presentaba muchos miles de duros al año 
para la Constructora". Y no olviden tam-
poco los obreros constructores navales, 
que en aquel mismo número de JUVEN-
TUD acosejábamos a los obreros de Ma-
tagorda (cuyos Sindicatos de Cádiz y 
Puerto Real estaban redactando unas 
bases de trabajo), que se limitaran úni-
camente a la solicitud del subsidio con-
cedido a los obreros de San Carlos y Ca-
rraca, sin formular otras peticiones. 

No queremos ni debemos ser más ex-
plícitos. 

grupo en plan graduado en beneficio 
de los adultos y de la enseñanza. 

4.° L,as clases se inaugurarán el 
primer día hábil del próximo mes de 
noviembre a las 19 horas. 

5.° El plazo legal de la matrícula 
convenza hoy y terminará el día de la 
apertura de las clases. 

Puerto Real 16 de Octubre de 1931. 
Los Maestros nacionales, Juan Jaren, 
Bienvenido del Pino, Ceferino Te-
rrero. 

Roz Hermanos 
I M P R E N T A — 

Se hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

económicos. 
San Roque, número 91 - Puerto Real 

Huan £fos¿ Fer-

nande* vuelve 

a "Juventud" 

Desde el número próxi-
mo vuelve a colaborar en 
estas columnas n u e s t r o 
fraternal compañero Juan 
José Fernández. 

JUVENTUD, que desde que 
vló la luz pública se nutría, 
en parte, «fe las sabias Ju-
veniles del espíritu fuerte, 
Inquieto y moderno de Juan 
José, vlóse un día menos-
cabado con la ausencia de 
uno de sus más dilectos co-
laboradores. Asuntos polí-
ticos, hirieren la extrema-
da sensibilidad de Juan Jo-
sé Fernández, suspendien-
do su colaboración en JU-
VENTUD con harto dolor 
nuestro. 

Por fortuna, Juan José, 
añorando el periodismo ha 
rectificado su determina-
ción. Rectificación rara en 
él y de la cual nosotros, nos 
congratulamos. 

JUVENTUD se felicita de 
volver a contarlo entre sus 
colaboradores y muy gus-
toso ofrecemos nuestras 
c o l u m n a s a quien tanto 
supo hacer por ellas. 

(Del lobo un pele... 
No solo van a hacerse famosos en 

esta época los paquidermos, más o 
menos colmilludos, que cobran dieta 
anticipada y tienen las manos libres, 
que asisten para hacer de estátuas en 
el Congreso de los diputados; aunque 
le unten las orejas con saliva y le 
mienten a su misma mamá, sino que 
los lobos pasarán a la Historia de 
España como tales personajes a pesar 
de su voracidad y sus iustintos san-
guinarios. En cualquier tratado de 
zoología y en algunas estampas que 
adornen la vivienda de un cazador o 
montaraz puedes contemplar a este 
animalito de la familia de las fieras; 
raro, según se nos decía, en España, 
pues eran escasas las especies, poco 
mayor y a las veces menos que nues-
tros canes; tranquilo, cuando estaba 
lleno su vientre insaciable; pero voraz 
y feroz, cuando el hambre y el frío lo 
acorralaban. Entonces, abaudona la 
soledad de la áspera montaña y a ma-
nadas acude a la llanura y son fre-
cuentes en los caseríos y en los pobla-
dos. Todos los inviernob son testigos 
las aldeas y caseríos no muy distantes 
de la Pirenàica y de la Ibérica, de las 
acometidas de estos sanguinarios, co-
mo también leemos en la prensa, de la 
valentía, brazo fuerte y mano diesra 
que remata vida de estos an males. 

La República los ha traído hogaño 
con antelación \ de la Peuibética y de 
la Mariáuica, de la apartada soledad, 
del destierro y hasta de la misma cár-
cel los ha hecho venir, sembrando 
por doquier la confusión y el espanto. 
¿A dónde no han llegado? ¿Qué lugar 
no ha sentido el roce suave de sus 
pisadas, el penetrante aullido de sus 
gargantas; la profundidad y penetra-
ción de sus pupilas que brillan más 
que el sol? 

La masa obrera anda desde enton-
ces desorientada sin trabajo, sin pan; 
el pequeño propietario, el industrial, 
ha sentido sus colmilladas; muerto el 
comercio, exhaustas las arcas, parali-
zada, en una palabra, la vida nacional. 
Y es lo peor, que nadie los ahuyenta; 
nadie los acomete y terminan por te-
ner una guarida en un rincón de nues-
tra casa, si no han llegado a tenerla 
dentro de nuestro corazón; porque le 
hemos brindado nuestra amistad. Aca-
barán con todo. Tienen hambre atra-
sada y nada se les importa convertir 
a la nación entera en una cueva o en 
una selva inhospitalaria. Te prometo 
lector, amado, descubrir a los tales 
por sus obras y hasta por sus nombres 
si viene el caso eu otra crónica. Un 
pelo suyo será bastante para que les 
recuerde que no puede negarse ser 
cierto, cotno todos los del refranero 
el clásico y clarísimo «Del lobo uu 
pelo.» SIXTO VERDE, 

Sntre Concejales 

—¿Te has Ajado que obra más radical 
está haciendo Alegre a la iglesia de San 
José? 

—Sí. Es una obra radical-socialista. 

—¿Lo de la Guardia civil entraba tam-
bién en el programa de propaganda elec-
toral? 

—No. Eso hasldo un número fuera de 
programa. 

—Ya te habrás convencido de las con-
diciones de Pepe para el cargo. 

—Mientras esas salidas de tono salgan 
bien, bien está. Pero cuando tenga una 
calda al descubierto... 

—Entonces nos reunimos, almorzamos, 
se hacen otro par de fotografías y asunto 
terminado. 

—¿Cuando viene el interventor? 
—¿Quién, don Agustín? ¿Pues no te 

enteras que ha ofrecido su domicilio en 
Madrid? 

—No, hombre, no. Tú no estás bien 
enterado. Pero si lo hemos nombrado en 
propiedad... 

—Pues a pesar de eso. Ha ido por el 
certificado de penales, a la Asamblea del 
Cuerpo y a saludar a don Calixto, un 
tal don Calixto que Pepe dice nos re-
presenta ahora. 

—¡Qué actividad la de Pepe Barca el 
día de los tiros! Estuvo en todas partes, 
tuvo palabras de consuelo para unos, dló 
explicaciones a otros y quedó en bien con 
todos. 

—Las cosas de Pepe Barca. 
—Claro, lo que él diria: "Aquí a parte 

de los tiros, los encarcelamientos y la 
Guardia civil, todos somos amigos." 

—Oye, es verdad, no había yo caído en 
eso. 

—¿Cuando va a empezar la Técnica las 
obras de los grupos y del Cuartel? 

—Yo no estoy enterado, pero me ha di-
cho Gamero que cuando se termine la 
calle de la Palma. 

EL-AMAL. 

Cultura popular 
El vulgo tiene un bajo concepto de las 

Escuelas nacionales. A elevar ese concep-
to, y a dignificar la Escuela nacional, 
se dirige este artículo, ya que, afortuna-
damente, el Estado fija su atención, por 
primera vez en su vida, en solucionar este 
tan importante prooblema. 

Una Escuela, no es una casa de reco-
gimiento; ni un almacén de niños, al 
cuidado de un hombre que los retiene 
horas y horas mientras las madres se 
libran de ellos. 

La preparación que la mujer necesi-
taba para contraer matrimonio, ha sido 
nula en este desdichado país. Y por eso 
a la madre le molesta el niño y sus tra-
vesuras, ignorando el perfectísimo de-
recho que tiene el niño a ser niño. Un 
hambre haciendo cosas de niños, es tan 
ridículo como un niño haciendo cosas 
de hombres. Asi vemos a la madre des-
prestigiar la Escuela nacional, porque en 
ella hay muchos dias al año que no van 
a clase... No saben que las vacaciones 
escolares son Indispensables. Que la tor-
tura que experimenta un niño, trabajan-
do a la edad en que la Naturaleza lo 
llama a la actividad en pleno ambiente 
vegetativo, es contraproducente para su 
desarrollo y para su salud. 

Se dice con frecuencia, que la escuela 
tal, es mejor que la del Gobierno... ¿Có-
mo? ¿En dónde está demostrada la com-
petencia del profesor? ¿Quién ha vigi-
lado las condiciones higiénicas y peda-
gógicas de los locales escuelas? Pero ésto 
no les importa a las madres. Lo que les 
importa es, que todos los días "hay" es-
cuela... Que no se falta un solo día... Y 
este sentimiento réprobo, contra natura, 
y criminal, ante los niños, es explotado 
por los mercantllistas y especuladores 
de la enseñanza. 

La vacación es precisa, porque es ali-
viar el mal que obliga a los niños al tra-
bajo, ya que éste es Indispensable para 
la vida futura. 

Y si los padres cumplieran la obliga-
ción señalada en el Código, de educar a 
los hijos, y el maestro se viera asistido 
por el prestigio que pueden darle padres 
y autoridades, la labor cultural sería tan 
eficaz como corresponde al cariño de ios 
padres y a la vocación de los maestros; 
pero lo primero que necesitan los pa-
dres es convencerse de que deben querer 
a sus hijos incluso en sus travesuras. 
Dentro de cada niño hay un ser inocen-
te: y el padre educa; el maestro com-
pleta esa obra; no la hace el sólo: La Es-
cuela es una parte muy pequeña del me-
dio en que el niño vive; y debe vivir en 
ella como sociedad, el tiempo indispensa-
ble. Y el que hizo las leyes, se basó en 
los más puros principios, que las escue-
las del otro lado del Gobierno, se encar-
garon, ante la ignorancia, de desacre-
ditar. 

La Escuela nacional es la Escuela del 
pueblo, es la Escuela española. No lo ol-
vidéis. La única que debe existir, aun-
que loa papás tengan que sacrificar su 
atención en beneficio de sus propios hi-
jos, que son nuestros queridos alumnos. 

ONIPLED. 

La huelga de 48 horas por solidaridad 
con los obreros de San Carlos y Ca-
rraca.—Lo ocurrido el viernes.—Nu-
merosas detenciones.—Se restablece 
la normalidad.—Son libertados los 
detenidos. 

Desde varios días antes al viernes 10, 
en que se declaró en huelga por 48 horas 
el personal obrero de la Factoría de Ma-
tatagorda, por solidaridad con el perso-
nal de los talleres de San Carlos y Ca-
rraca, se sabia que el Sindicato de Cons-
tructores Navales de ésta había presenta-
do oficio a la Alcaldía, anunciándola sin 
fecha fija de declaración. 

Al amanecer del viernes 16 se supo que 
una parte de los obreros de Matagorda, 
en paro por solidaridad, y otros elemen-
tos que a ellos se habían sumado, pre-
tendían dar al paro carácter general, al 
objeto de dar mayor importancia al mo-
vimiento, en beneficio de la solución del 
conflicto de la Constructora de San Fer-
nando. 

Bien temprano hubo noticias de que 
unos grupos habían salido a la carretera 
de Matagorda, parando el autobús que 
conducía a los empleados y obligándoles 
a descender, pero al acudir la Guardia 
civil,, huyeron los grupos, siguiendo el 
coche con dirección a la Factoría, donde 
quedó el personal de oficinas; aproxi-
madamente a las diez de la mañana, gru-
pos de obreros recorrieron toda clase de 
establecimientos, Invitando al cierre ge-
neral para las 12 horas, y enterado el al-
calde, dió orden prohibiéndolo, pidiendo 
fuerzas al Gobierno civil. 

A las 11 de la mañana llegó el tenien-
te de la benemérita de la línea del Puer-
to Santa María, haciéndose cargo del 
mando de las fuerzas, saliendo también 
de servicio a las calles céntricas, toda la 
guardia municipal y serenos. 

Como los obreros esperaban que el co-
mercio secundara el paro, la calle Cáno-
vas estaba materialmente llena de perso-
nas, ordenando la benemérita el despeje 
y la disolución de los grupos, llevando a 
cabo, en dicha importáhte vía, la deten-
ción de Victoriano García, joven de unos 
30 años; cuando una pareja esposaba al 
detenido para conducirlo al depósito mu-
nicipal, salieron unos gritos de "no per-
mitirlo" y "soltarlo",pero al cargar la 
fuerza, disolviéronse, y al pasar el dete-
nido por la calle Dionisio Pérez y Reyes 
Católicos, se repitieron los gritos, y como 
el público iba engrosando cerca de los 
guardias, éstos dispararon un tiro al aire, 
produciéndose la natural confusión, gri-
tos y carreras en todas direcciones. 

Parte del comercio cerró sus puertas, 
accediendo a la petición obrera, y como 
nuevamente iban engrosando los grupos, 
la fuerza intimidó para que se disolvie-
ran, cargando el guardia municipal Ra-
fael Ortls Mariscal, sobre un grupo que, 
al parecer, se resistía, y resultando heri-
do Juan Abelludo Blasbert, de 31 años, 
que cayó al suelo herido . En este mo-
mento formóse una gran confusión, arre-
molinándose el público para recoger del 
suelo al herido, disparando entonces al 
aire la Guardia civil, afortunadamente 
sin consecuencias. 

En la droguería "La Gloria", cercana 
al lugar del suceso, fué asistido por el 
alcalde, señor López Fernández, que es 
médico, el joven herido, siendo luego 
trasladado a su domicilio. A las doce y 
treinta puede decirse que solamente dos 
o t r e s establecimientos permanecían 
abiertos, recorriendo el alcalde, personal-
mente, el comercio, en unión del teniente 

i Declaración ! 
Para. 

Reciba niña preciosa 
estos versos, una cosa 
para tí muy divertida, 
pero ten presente antes... 
son de uu corazón amante 
que puso eu ellos, su vida. 

Te vi para mi pesar 
un día ante mi pasar 
y mirastes sonriente 
y mi alma esclavizada 
quedó por siempre apresada 
y llena de amor ardiente. 

De un amor insospechado 
por ti, que lo haz formado 
con tu gracia y tu belleza, 
con tu candor, tu alegríp * 
y tu perenne armonía 
y espiritual riqueza. 

Tu aspecto de ángel bello 
de los que tienes destellos 
y el valor de tu sonrisa, 
sou irresistibles cosas 
para el poeta que goza 
embriagándose eu lu brisa. 

Tu reir tan placentero, 
tu mirar tan retrechero 
y tu andar tan soberano, 
me hacen creer ciertamente 

de la Guardia civil y fuerzas de la bene-
mérita y municipal, obligando a que fue-
ran abiertas las puertas. 

La noticia de lo acaecido cundió rápi-
damente por las poblaciones cercanas, y 
principalmente por la capital, de donde 
preguntaban por teléfono qué ocurría, en 
vista de los graves rumores que la fan-
tasía hacía circular. 

A la Factoría de Matagorda llegó, pro-
cedente de San Fernanado, una sección 
de Infantería de Marina, al mando de un 
teniente, haciéndose cargo de la vigilan-
cia de nuestro importante establecimien-
to naval y distribuyéndose por el recinto 
dichas fuerzas y la de guardias jurados 
del establecimiento. 

A las tres de la tarde puede decirse que 
todo el comercio abrió ya sus puertas, 
renaciendo el espíritu público y acen-
tuándose la normalidad alterada por la 
mañana, no habiendo que lamentar, du-
rante la tarde y noche, nuevos incidentes. 

El teniente jefe de la línea de la Guar-
dia civil., dispuse I¡uletención, de José 
Rodríguez González, Manuel Ojeda Sán-
chez, Miguel Alvarez Alfaro, José Luis 
Miranda García, José Moreno Vulcan, 
Antonio Gaviño Muñoz y Emilio y José 
Sánchez Torres, por tener noticias de 
que figuraban en las comisiones que in-
vitaron al comercio al cierre, pero luego 
dicha autoridad rectificó dicha orden, 
disponiendo la libertad de los hermanos 
Emilio y José Sánchez Torres, sobre los 
que carecían de fundamento las noticias 
de que hubieran figurado en ninguna co-
misión de las que invitaron al cierre. 

En la noche del viernes, y por haberse 
agravado algo el herido Juan Abelludo, 
fué trasladado al Hospital de la Miseri-
ricordia, donde quedó hospitalizado. 

El sábado prosiguió la huelga de los 
obreros de Matagorda, a cuyo paro se 
sumaron los obreros que por cuenta del 
Ayuntamiento trabajan en las calles, pe-
ro trabajaron los albañiles; se reanudó 
la limpieza y el tráfico rodado; todo el 
comercio estaba abierto y la tranquili-
dad fué absoluta. Sólo unas parejas de 
la benemérita vigilaba, en atención de 
cualquier contingencia. 

Muchos obreros se trasladaron, por dis-
tintos medios, a Matagorda, donde hi-
cieron efectivos sus jornales devengados. 

El domingo continuó la normalidad y 
ayer lunes se reintegraron todos los gre-
mios, continuando solamente la huelga 
de San Carlos y Carraca, cuyos obreros 
esperan en la presente semana la solu-
ción del conflicto, según nuestras noticias. 

Una comisión del comercio y sociedades 
obreras, se entrevistó con el alcalde para 
pedirle la libertad de los detenidos, ya 
que éstos estaban encarcelados como pre-
sos gubernativos y no habían hecho otra 
cosa que invitar al comercio al cierre, pa-
ra dar mayor fuerza a la solución del 
movimiento huelguístico de los compa-
ñeros a que prestaban solidaridad. 

El señor López Fernández lo interesó 
así del señor gobernador civil, a dispo-
sición de cuya primera autoridad civil 
de la provincia estaban ios detenidos, 
autorizando la libertad de los mismos el 
señor González Taltabull, como era de 
esperar. 

que tu aspecto, dulcemente, . 
tiene algo sobrehumano. 

Yo a tí no puedo aspirar 
pero me gozo en mirar 
tu sin igual hermosura 
y sé que mi padecer 
es amarte sin deber 
para mi triste amargura. 

Te quiero con tanto afán 
que negros mis días están 
de lágrimas y dolores 
y es lo triste de mi amor 
que no calmará su ardor, 
siendo el rey de los amores. 

¡Mujer! ¡Mujer tan divina! 
¿Porqué tu amor me domina 
si uacistes de'otra esfera? 
¿Si haces mi amor imposible 
y mis anhelos risibles 
y ridicula mi espera? 

¿No calculas al autor 
que te envía con valor 
estas líneas encendidas? 
No te imSorte; Su pasión, 
no es vileza, es devoción 
hacia una mujer querida. 

¡Hacia tí, dulce mujer, 
muñeca deljbuen placer, 
mariposa de ilusión, 
que no para mí has de ser,., 
y sí del de tu valer!... 
JDe que sirve un coratónl 

JUAO M. ONEÍTO PRIAN. 



Póg. 2 J U V E N T U D 

S e m b l a n z a s 

políticas 
A ustedes les ocurrirá muchas 

veces lo que a mí: el uo encou 
trar la causa, la explicación 1<5 
gica de ser de ciertos hechos 
raros que presenciamos. Y por 
mucho que se busca y se rete 
busca en los rincones de la inte 
ligencia 110 se encuentra nada 
la confusión es mayor. Hasta 
que un día, continuando en núes 
tro empeño, por una inesperada 
coincidencia se nos presenta la 
cabal forma y modo de aque 
hecho inexplicable. 

Yo me lie llevado mucho tiem 
po mirando a Boy, examinándo 
lo. Su vestidura de teniente a 
calde está moldeada, esculpida 
tallada, inalterable, como hecha 
por un Benlliure o un Borrás 
broncínea o pétrea, pero fria, sin 
vida. Tiene movimientos mecá 
nicos de ritual como los muñecos 
modernos; cuando, por el proce 
dimiento novísimo electro-mecá 
nico, se le manda, dice «sí o nó 
y hasta mueve el brazo crono 
métricamente para dejar unos 
trazos kaitescos en el libro de 
actas. ¿No tiene alma este hom 
bre...? ¿Qué hace, qué dice, qué 
piensa el teniente alcalde señor 
Boy...? Ni hace ni dice nada 
¿Pensar...? No sabemos. Si tiene 
dentro de su cabeza sustancia 
gris, pensará, pero quedan sus 
pensamientos guardados como 
joyas en su estuche. Nuestra 
lupa no dá más que un muñeco 
mecánico, una estatua de adorno 

Sin embargo, ¿qué explica 
ción tiene el caso de este hom 
bre, que es concejal, teniente 
alcalde, llena su escaño rojo 
firma actas, asiste a banquetes y 
hasta lo fotografían con los otros 
alcaldes, con su permanente 
inalterabilidad sensitiva...? 

Yo he llegado, para buscar e 
origen de este fenómeno psíqui 
co, a realizar los mayores traba 
jos. Era en mí una obsesión e 
caso de este autómata, y segura 
mente hubiérame convertido en 
el más terrible de los neurasté-
nicos si no encuentro un día 
por casualidad, la causa justa de 
su petrificación aparente... 

Una noche, de madrugada, 
harto de voltejear por los estre-
chos límites de mi cama de cam-
paña sin que el sueño se hubie 
ra digitado visitarme un mo-
mento, febril, con los ojos des-
orbitados, perenne y constante a 
mi presencia la estatua de Boy 
se me ocurrió una idea: la de 
buscar la documentación pública 
de su cargo político y ver las 
condiciones de su ejercicio; lo 
primero era la credencial. Y, 
saltando rápido, libre un tanto 
de la obsesión y valientemente 
atrevido ante un malhumorado 
gesto de la estatua mecánica, 
me introduje en su domicilio. 
Registré los bolsillos de todas 
sus americanas, la credencial no 
estaba allí; busqué en su cartera, 
tampoco; en las infinitas cajas 
con retratos de antepasados, pa-
peles antiguos sin valor, joyas, 
recuerdos, etc., que duermen 
eternamente en los cajones de 
las «cómodas», tampoco. ¿Dónde 
estaría la dichosa credencial...? 
Eran ya las cuatro de la maña-
na, cerca del alba, había lugar 
para hacer un registro en el 
Ayuntamiento, porque, segura-
mente, nuestro Boy la había en-
tregado al Secretario y estaría 
traspapelada... ¡Horrible decep-
ción! Revuelta sañudamente la 
secretaría, desordenada la docu-
mentación de todas las secciones 
burocráticas del Municipio, y 
hasta organizado el "desarchiva-
do archivo», nada encontré. Des-
esperado, loco ya de tan inútiles 
trabajos y pensando en las dis-
tracciones intencionadas de En-
rique (el oficial de actas de la 
cara roja), me dije: - A q u í está--. 
Y abandoné la Casa Pública para 
ir en sil busca... 

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay. J Mis lamen-
tos eran atroces, alarmantes. No 
había visto en mi precipitada 
cerrera los obstáculos, tropecé y 
caí de bruces en la azotea de la 

SE IMPONE... 
...que no despachen en las estaciones 

del ferrocarril billetes de ida y vuelta 
por si los padres de Loyola quieren en 
contrar 'alguna economía en su viaje 
próximo. 

...que el actual ministro de la Guerra 
y presidente del Gobierno, fije su vista 
en los patronos que provocan las huel 
gas; para que les obligue a pedir el re 
tiro. 

...que los obreros vean claro el "jue 
go de patroncitos" que no el otro, que 
firmar baeses, faltar a ellas y cerrar en 
enseguida, para crear conflictos a "la 
niña". 

...quq los religiosos "verdad" se con 
venzan de que la República no va contra 
Ja Religión, sino contra el elemento ele 
rical, que no es lo mismo. 

...que dicho elemento vaya cediendo al 
go de su privilegio y hagan su labor den 
tro de los templos, sin enchufes, ni te 
léfonos, ni influencias, ni ná,, ni ná, ni ná, 

...que el ministro de comunicaciones 
escriba una obra en cinco tomos que se 
titule "Historia de la huelga de la Te 
lefónica". 

...que el que no esté a su gusto con la 
República que no la critique; sino que 
en buena doctrina, le ayude y le acón 
seje, y si no le hacen caso (que es lo 
más fácil), que se inscriba en la Con 
gregación de los padres de Loyola y 
¡viajeros al tren! 

...que el que no esté conforme con 
"le República" y cobre un sueldo del 
Estado republicano, que se vaya, con bi 
líete de ida... 

...que no hable tanto de los trenes 
de los billetes del tren, porque a lo mejor 
crée la gente que yo soy el señor Soto 
el taquillero, y yo soy 

EL HOMBRE DE LOS TRES PICOS 
que no es lo mismo. 

casa de Joaquín Hoyos. Acudió 
éste, en una mano la linterna y 
en la otra el revólver, y cuando 
me vió me dijo—¡Por Dios, Ho 
racio! ¿qué haces aquí a estas 
horas? — No pude ocultárselo 
tenía que justificarme. 

—Yo no soy un ladrón ni 1111 
contrabandista, Joaquín. Tu me 
conoce y sabes que algo grave 
me pasa para encontrarme donde 
me encuentras. Temo una grave 
neurastenia y voy en busca de 
Enrique Paul. 

—Pues, hombre, 110 creo que 
el camino más seguro sea el de 
las azoteas. 

— E s que la gravedad del caso 
me obliga a tomar el camino más 
corto y he seguido la recta aérea 
Mira, observa por mi lupa... ¿los 
vé a todos...? Pue en cambio yo 
110 veo bien o Boy, uo me expli-
co su apariencia estatuaria, fría, 
como figura decorativa del poli-
cromado retablo municipal, 
busco la incógnita de su caso, la 
credencial. 

— ¿La credencial de Boy 
¡Pero si Boy 110 es concejal, Ho-
racio! 

—¿Qué dices? 
•—Mira. En las elecciones del 

12 de Abril empatamos él y yo, 
y me correspondió la concejalía 
jor imperio de la Ley. Pero 
como yo quería evitar posibles 
difereucias con mi sobrino Juan 
Antonio, me abstuve de hacer 
uso de mi derecho y me quedé 
en mi casa. Ahí tienes la prueba 

me dijo, mostrándome su cre-
dencial-Y, naturalmente-agre-
S?ó—, como a los republicanos 
es convenía disponer del mayor 

número de votos en el Ayunta-
miento, ante mi abandono lleva-
ron a Boy. 

Respiré fuertemente cayendo 
en un apacible letargo que duró 
muchas horas. La tranquilidad 
vino a mí, y cuando mi espíritu, 
ibre de aquella turbulenta obse-

ción, recobró la serenidad de 
siempre, medité...» Boy no es un 
muñeco mecánico, 110 es una es-
átua, es un hombre que piensa 

y piensa bien. Si 110 tiene cre-
encial, ¿cómo va a usar de los 

mismos derechos de los que las 
tienen? Lo mejor es callar, per-
manecer mudo, quieto, silencio-
so; y así, cuando las responsabi-
idades actuales hayan de ser 
epuradas en tiempos venideros, 

podrá decir a los jueces satisfe-
cho de su papel—«Yo 110 me 
metí en nada, hicieron lo que 
quisieron, y si estuve en el pri-
mer Ayuntamiento republicano 
fué porque me llevaron.» 

(Lo que 110 podemos saber es 
si, Boy, teniendo credencial se 
comportaría igual a como hoy lo 
hace). 

H O R A C I O 

t)e la velada a beneficio del 
tenor fernandino señor ^Pineda 

l l n d e c r e C o « f e iInstrucción tPuhlica 

y les Ubres en el campe 

De la velada a beneficio del tenor fer-
nandino, señor Pineda 

El 12 del actual llevóse a efecto, en el 
Teatro de las Cortes, la anunciada velada 
con que encabezamos esta información. 

El teatro, sencillamente exornado, pre-
sentaba atrayente aspecto. Mas, permíta-
senos una queja: a pesar de que "debía-
mos" sus paisanos homenajear plena-
mente al joven tenor que nos congregaba 
en esa noche "para de dicarnos un 
adiós", antes de su marcha a Madrid, el 
espíritu atávico de este San Fernando 
indiferente, asomó dolorosamente las ore-
jas u npoquito. 

La suavidad de la noche, hizo de fac-
tor importantísimo. 

Manolo Pineda iba a cantar para "su 
público" en aquella Velada, tan grata 
para todos y tan íntima para no pocos 
también. 

Próxima a la hora anunciada para el 
espectáculo, vimos descender, ante la 
puerta de artistas, los elementos de la 
ciudad hermana, Puerto Real, que llega-
ban plenos de voluntad a prestar su va-
lioso concurso en la tan atrayente y 
simpática fiesta. 

Mientras las gentes ocupaban el teatro, 
en los camerinos, entre cajas, iban na-
ciendo los atributos de la alegría: las 
animadas charlas y cordiales saludos de 
bienvenida y se desposaban con las cla-
ras risas de los jóvenes artistas y el rui-
doso ir y volver al últimar detalles en 
la escenificación. 

Al fin, suenan los timbres y comienza 
a escucharse una alegre sinfonía; ter-
minada la cual, y a telón corrido, el que 
suscribe hace una breve presentación ver 
bal de lo que es el acto que va a desdo-
blarse y su romántica significación, en 
estos términos: 

"Señores: Voy a molestar por un mo 
mentó vuestra respetable atención, por 
dos motivos: el deseo que impulsa y la 
admiración que obliga. 

"No me arredra, por tanto, ni aver-
güenza el presentarme, pedigüeño, ante 
vosotros. 

"Monolo Pineda ha querido congre-
garnos en esta amable noche, como pu-
diera haberlo hecho en el gabinete de 
su casa, para dedicarnos un adiós. 

"Sabido es de todos que pronto partirá 
para Madrid; esa dorada y absorvente 
Meca; espejuelos sobre el que# están fi-
jas las miradas todas del que piensa en 
la consagración; estrella polar del nauta 
del Ideal que se aventura a desafiar las 
recidumbres de galernas y tifones, cara 
a cara, por los amplios derroteros del 
gran Océano del Arte, sobre el bajel de 
la perseverancia, cuya débil quilla se ex-
pone a ser vencida, aniquilada, por las 
impetuosas, por las turbulentas corrientes 
de la Crítica. 

"Su bagaje está presto, y sólo se com-
pone de lo preciso: facultades y amor. 

"Pineda marchará a Madrid, p^nto 
en donde se inicia la primer pendiente en 
la abrupta y pina senda que antecede a 
la Gloria, y en la que habrá de saborear 
—si es que quiere vencer—el amargo cá-
liz de un aprendizaje difícil. 

"Parte alegre y decidido porque le 
alienta nuestra fe en su triunfo. 

'Así, pues, pido para él un aplauso tan 
solo; un aplauso que tenga armonías de 
arpa y significación de bouquet de des-
pedida. Un aplauso clamoroso, que se es-
cuche, vibrante, al término de su actua-

ción que, créanme todos, es cuando suena • + r , 
y sabe mejor. Un reciente decreto de Instrucción 

Ahora debo impetrar para los elemen- pública, lia c r e a d o las Bibliotecas 
tos artísticos de nuestra vecina ciudad, circulantes. Ante esta disposición nos 
Puerto Real, los que acontinuación veréis hacemos esta pregunta: ¿Llegará has-
desfllar, camineros sobre el destartalado ta el perfecto límite de la práctica y 
carrejo de la vieja Farándula, un poco de de la eficacia? 
comprensión, ya que no viene a nosotros En España es tamos acos tumbrados 
en plan de reválida-puesto que se ha- L d u d a r d e ] o s c a u c e s fi ¡ , 
lian a principios de curso—sino solamen- H ,. , 
te, exclusivamente, en acto de homenaje , l e « u e u * U " . d w b u o , r e a J ' ^ d o f ? <lu e 

hacia nuestro querido paisano, el tenor : , P e l l a s 8 1 n o s u l t e r e s a l a b u e n a 111 t e u " 
del porvenir, Monolo Pineda y Palma. 0 1 0 1 1 creadora de los minis tros , cuando 

"Respecto a los elementos organizado- u n a , a r g a experiencia nos ha enseñado 
res, debo decir que, cuanto váis a presen- que nada hay tan d is tante , como un 
ciar, plasma a maravillas lo que es una decreto y su realidad, Las disposicio-
voluntad cuando encama en hombres ues oficiales son suscept ible de todo, 
tales como Gutiérrez Agabo y González | incluso - l o más p robable—de dormir 
Benitez. Y... nada más. 

Pasado este momento, se pliega la cor-
tina. El público espera divertirse y si-
lencia. 

Las primeras frases de "Dale un beso 
a papá", comienzan a pasar. La comedia, 
muy bien presentada, interesa por su 
fino corte, y sus intérpretes "la 
bien". 

El 

La obra está bien salpicada de buenos p e S . a r d e l o S P r o « r e s o s recientes, Es-
momentos cómicos, interpretados admira- p a f a s l S u e s , e t u l ° 1111 P a l s d e u n a 

blemente por el incipiente galán cómico c u l ü l r a rudimentar ia , precaria. Es po-
señor Alcedo Corrales, el que logró man- s 'kle que el 70 por c iento sepa leer y 
tener la hilaridad en el escogido y nu- | escribir. De ellos, el 50 sólo sabe 

su sueño de archivo y de buena inten-
ción. Y pocas veces sucede lo contra-
rio: que la práctica supere a la idea, 
la mejore, la engrandezca y la llene 
de virtud, de eficacia. 

Quisiéramos esta superación para 
saben I el decreto a que nos referimos. Él pue-

de ser mucho y puede no ser nada. 
g aí«Ho e s c u c h a d 0 c o n b a s " Lo quisiéramos así, porque España, a 

meroso auditorio, durante toda la repre-
sentación. 

No negaremos al "ayuda de cámara", 
señor Ortega, su feliz intervención en la 
farsa. 

Pudimos recoger también, respecto a 
la señorita Pepita M. García, muy gra-
tas impresiones. Tiene facilidad y mucho 
gracejo en la dicción y abunda en desen-
voltura. 

El señor Oños, artista como siempre, 

rabatear su nombre y deletrear una 
carta. El 19 por cieuto, sou lectores 
de periódicos. Y el pequeño resto, es 
la rara minoría que maneja libros, 
Y tan esencial es combatir el analfa-
betismo con escuela, como elevar la 
cultura facilitando medios. 

El campo, y el campo español más 
aún, tiende a apagar cualquier llama 
superadora de inquietud cultural. La 

encarnó sabiamente su papel de don Ra- vida es en él, l imitada, pausada, fácil. 
món (el doctor), siendo su dirección acer 
tadísima y muy alabada por todos. 

Los demás intérpretes muy ajustados 
en sus respectivos cargos. 

La actuación, en conjunto, fué, para 
la naciente Agrupación Artística y Cul-
tural de Puerto Real, un resonante éxito, 
merecidísimo. 

LOS ENTREACTOS 

No hay uinguua incitación impulsora, 
110 hay sino estímulos de interés per-
sonal. Preocupación de números y de-
seos materiales. El campo tiende a 
desplazar a uno de todos. Tiende a lo 
vegetativo, a lo negativo. Pero estos 
peligros nacionales se van ya destru-
yendo con los elementos modernos, 

Este festival nos dió la ocasión de co- con la radio, la locomoción rápida, 
nocer la exquisita voz de la señorita Oños, con el periódico, que al fin y al cabo, 
que a dúo con el señor Pineda, y aislada- const i tuyen medios de vinculación, de 

° h f r U n é x l t ° r o t " n d a acercamiento entre la pasividad y la Muy bien, en su actuación, el baríto- , • • , , ' , / no González malicia perezosa del campo y las hue-
Al presentarse el señor Pineda acom- V ¡ t a l e S d e K r a u d e s poblaciones en las 

pañando a la señorita Oños, son recibí- I c u a l e s Ja vida tiene un cont inuo bulli-
dos con una prolongada ovación. c l ° espir i tual . Y uo se comprende que 

Queremos acotar lo deliciosa que estuvo e u ' o s pueblos la gente acomodada y 
la joven soprano en la romanza de "Los casi ociosa no tenga dis tracciones de 
Claveles", como lo admirable que estuvo lectura. Sou muy pocas las personas 
Pineda en—para nosotros su obra favo- que disponen de biblioteca y s iguen 
r i t a - " L a Dolorosa". co„ interés de lectores el movimiento 
lo s i n r ™ o n f h T h 1

C O r t í S l m a S p o r editorial. La adquisición de libros con-10 sinceramente agradables y nuevos 1 1 . , 
alientos en el joven beneficiado t r a r e e

J
m b , o l s f e s t a n c o m o d a y l o s PIa" 

Nuestra enhorabuna al conjunto que c e r e s d e l í l l e c U l r a >' d e l es tudio son 
acaudilla el veterano actor señor O f i o s p r a u d e s ; resul ta incomprensible 
Fernández, al que deseamos nuevos y desdén con que los hombres acomo-
crecientes triunfos; a los cantantes y a dados de los pueblos miran una bi-
la celosa Comisión Organizadora, la que, | blioteca. 

El decreto de Instrucción pública sí no cumplidamente—en lo que se re-
fiere a resultado práctico—, han visto 
culminar sus deseos con un positivo 
triunfo. 

José M. SANCHEZ CARO. 
San Femado, octubre 1931. 

va dirigido a las zonas humildes de 
posibles lectores, que, por apatía, o 
por falta de medios, pierdeu al salir 
de la escuela, en años jóvenes, el con. 
tacto con los libros. En este punto, 
esas mismas zonas tienen en las ciu-
dades unos privilegios desproporcio-
nados. Bibliotecas públicas cómodas, 
bien surtidas, abiertas en horas de 
descauso, les facilita los medios de 
instrucción que desee y los libros que 
más le agraden. 

No puede decir lo mismo el obrero 
que vive ed el cam JO. En la escuela 
manejaría unos cuantos manuales ele-
mentales; después sale de ella y pro-
bablemente antes de tiempo, y a tra-
bajar. Después la taberna, en el café, 
eu la plaza... ¿libros?... ¿lecturas?... 
Realmente eso es muy extraño para él. 

Y a eso tiende el reciente decreto 
de Instrucción; a proporcionar libros, 
a facilitar libros. Las Bibliotecas pro-
vinciales movilizaron por los pueblos 
de la provincia una sección circulante 
de libros. Claro está que para ello 
sería necesario antes de todo vitalizar 
un poco las bibliotecas provinciales, 
que en su mayoría duermen un repo-
so de penumbra, sin libros, sin lecto-
res, y sin que haya autoridad que se 
ocupe de ellas. 

En Francia, el mismo espíritu de 
este decreto se piensa realizar de una 
manera más moderna, más dinámica, 
más en consonancia con el ritmo y 
los medios actuales. Van a recorrer 
los pueblos grandes camiones-biblio-
tecas. Repartirán y recogerán los li-
bros. Serán Bibliotecas ambulantes 
que recorrerán rápidamente los pue-
blos de cada departamento, acudiendo 
directa y visnalmente al lector. 

La eficacia de nuestro decreto pue-
de perderse por falta de dinamismo, 
por exceso de tramite y de burocracia 
incompatible con la misión que se 
propone. 

¡Libros a los pueblos! El comienzo 
puede ser ese que señala el decreto. 
Para iniciacióu, para primer guía bien 
está que acuda la máquina del Estado, 
aunque sus medios suelen ser defi-
cientes. Después será el momento en 
que las empresas particulares piensen 
eu llevar libros de venta a los están-
eos, a las administraciones de Correos, 
o montar camiones volantes que lle-
ven por los pueblos — exactamente 
como cualquier mercader su mercan-
cía—las novedades de libros que se 
publican. 

Do todos modos, por unos o por 
otros procedimientos, hay que llevar 
libros a los habitantes del campo para 
elevar su cultura y su espíritu. 

A N T O N I O R O S A L E S 
GÓMEZ. 

Cádiz, 20 Octubre 1931. 

LA DEFENSA DEL PROFESIONALISMO 

Sí Sindícate médico, 
errer de táctica 

" J U V E N T U D " se encuentra 
a la venta en la 

LIBRERÍA FERNANDEZ 
Número suelto 35 céntimos 

Una nueva forma de cooperación 
se está realizando hoy entre la clase 
médica española, obedecieudo a la 
moda, o si se quiere, al ambiente que 
se respira en las masas: el Sindicato 
Y es el caso, que todas, absolutamente 
todas,, las aspiraciones cuya realiza-
ción se iutenta tienen ya creado un 
órgano de expresión; los Colegios mé-
dicos. Pero como éstos no han conse-
guido todavía el imperio de sus pen-
samientos, la implantación de su pro. 
grama, los médicos impacientes se 
llaman a engaño y creen que cou otra 
táctica de más aparato se conseguirá 
el éxito. Este mayor aparato consiste 
en organizarse como obreros—obreros 
marxistas—en lucha de clases, unién-
dose a las grandes corporaciones como 
otros tantos afiliados, bien sea a la 
Unión General de Trabajadores, bien 

la Confederación. La primera parece 
ser Ja preferida. 

Con el tópico de la unión que hace 
la fuerza, ya no se limitan los médi-
cos a unirse entre s í—lo que no han 
conseguido todavía—y quieren soli-
darizarse con las masas obreras, no 
tanto para ayudar a éstas como para 
ayudar a éstas como para que los ayu-
den. Y lo que no podía menos de su-
ceder ha ocurrido ya. Las tnasas obre-
ras plantean ahora a los médicos su 
solidaridad y les dicen por boca de 
algunos diputados constituyentes: so-
cialicemos la medicina; vais a ser 
obreros como nosotros, a jornal fijo; 
vuestra misión social será remunerada 
socialmente... Esta es al menos la 
substancia de uu anteproyecto de ley 
que corre por la Prensu estos días. 
La respuesta a la solidaridad que pe-
dían o piden muchos doctores no ha 
ta rdado eu ser contes tada. ¿Será esto 
un t r iuufo del iniciado Sindicato Mé-
dico o su sorpresa? 

iQuién había de decir que la clase 
médica, que humi ldemente abdicó de 
su categoría de sacerdocio, había de 
tener como ideal conver t i rse eu masa 
obrera! 

«Masa es todo aquel que no se va-
lora así mismo—según escribe Ortega I alemán Ernest Seidler a bordo delsub-
y Gasset , sino que se siente como marino alemán construido en los As-
todo el mundo, y sin embargo, 110 se tilleros de Echevarrieta para la mari-
angustia, se siente a sabor al sentirse "a de guerra y que se encuentra en 
idéntico a los demás.» Boyas a la de- Matagorda, han procedido las actua-
" v a - ciones judiciales sobre las causas que 

Pues bien: nada más erróneo, en l a determinaron, 
nuestro sentir, que aceptemos los mé- ^ y e r l u u e s s e trasladó a Matagor-
dicos el principio marxista de la lucha d a e l Juzgado integrado por el Juez 
de clases, que entre otras cousecuen- ®r" Ramos, Secretario accidental señor 
cias lleva a la técnica de la huelga. M ° r a I e s y actuario Sr. Toro, con el 
¿Serán nuestros patronos los enfer-
mos? ¿Podrá considerarse al Estado 
como patrono del médico funcionario? 
Pues contra el patrono enfermo, la L d C O n t r a t a d e l A p e r O 
luch3 sería inmoral, y contra el pa-
trono Estado, la lucha es ilegal, según 
acaban de dictaminar las Cortes. Que-
da sólo frente a los médicos una clase 
de patronos: los explotadores de 1, s. 
Sociedades benéficas, y para defen- _ 
d e r s e de ellos existen reglamentos y firmarse el Contrato, 
leyes, existen, en fin, los Colegios. Un concejal—el señor Gamero—apoyó 

Modifiqúense éstos, refuercen sus 10 s o l l c l t a d o > y t r e s ediles—los señores 
iniciativas, ayudemos todos a su obra F e r n á n d e z Gómez, Villate y Campuzano 
y el Sindicato Médico no tendrá razón | ̂ L T ^ l * 
de existir. 

£« muerte del ingeniero alemán 
a bordo del submarino <£spaña> 

Después de la muerte del ingeniero 

En la pasada sesión se leyó una instan 
ciu del contratista del Apero, pidiendo 
aumento en vista del que había tenido 
en sus sueldos el personal de la limpie-
za, y que casi duplica lo que cobraba al 

DR. R O D R Í G U E Z P I N I L L A 
Del Consejo de Sanidad Académico. 

» 

E S T A B L E C I M I E N T O S 

C E R Ó N 
Trabajos tipográ-

ficos de la más 

alta calidad por el 

m á s bajo precio 

T A L L E R E S : 
Obispo C. y Valero, 4.-Teléf. 1524 
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licitado, alegando que había aceptado las 
bases presentadas por los carreros cuando 
pudo rechazarlas y entonces hubiera pro-
cedido el aumento. 

Visto así el asunto, parece tener ra-
zón los señores que se opusieron al au-
mento, pero nosotros tenemos otros ele-
mentos de juicio que nos inclinan a opi-
nar de otra forma. 

En la reunión de carreros y patronos 
carreros para discutir las bases, no pu-
dieron éstos rechazar ninguna, pues un 
patrono—don José Fernández Osuna— 
que inició la defensa de una sola base 
de manera tan razonable que los pro-
pios carreros asentían a lo que mani-
festaba, se vió sorprendido con que hubo 
quien dijo que si él fuera carrero, en vez 
de ocho pesetas, pediría trinta y ocho, y 
en vez de ocho horas, seis; y ante esta 
actitud a voz en grito y ante la desafo-
rada amenaza de otros extremos, los pa-
tronos hubieron de Armar las bases, pres-
tando forzosa conformidad a todo. Y de 
ahí que el contratista del Apero, como 
todos los patronos carreros, no hayan po-
dido estar libres de la coacción amena-
zante en la reunión celebrada y por lo 
que a nuestro juicio tenga razón el señor 
Gamero al defender al Contratista y ca-
rezcan de ella los señores Fernández Gó-
mez, Villate y Campuzano, que se opu-
sieron a lo que solicitaba. 

médico titular Sr. Terol y uu ingenie-
ro naval, llevando a cabo una inspec-
ción ocular y prosiguiendo las dili-
gencias que uo sería inopinado decir 
que estaban encaminadas a la averi-
guación de si eu efecto las heridas cou 
que aparecía el cadáver de Seidler se 
las produjo a sí mismo al sentir los 
síntomas de asfixia. 

El cadáver del infortunado ingenie-
ro alemán ha sido trasladado a Cádiz 
para ser llevads a Alemania. 

£ 0 &unta e f e ¡ ¡ P r i -

m e r a Snseñanxa 
E11 el despacho de la Alcaldía se 

reunió la Junta de primera enseñanza 
recientemente designada, llevando a 
cabo el acto oficial de su constitución. 

Integran dicha Junta la maestra 
Srta. Calzada, el maestro Sr. Jarén, 
representante del Ayuntamiento señor 
Alfama, médico Sr. Terol Martín-Ar-
nedo y padres de familia señora de 
Leiva y Sr. Estévez Aguilera. 

El representante del Ayuntamiento 
no concurrió, disculpándose por sus 
muchas ocupaciones y fué por unani-
midad designado presidente de la 
Junta de primera enseñanza el repu-
tado médico D. José Terol y Martín. 
Arnedo. 

LA P E S C A D E R Í A 
DE 

I G N A C I O P É R E Z 
VINOS Y CAFÉS 

P U E R T O R E A L (Cádiz) 

MÉDICO 
E n f e r m e d a d e s de los n iños .—Consu l -
ta, de 2 a 4 .—Grat i s , de 8 a 9— 

Plaza Alfonso X I I , nú in . 48 

Pue r to Real (Cádiz) 

TALLERES: ESTABLECIMIENTOS 
CJBltiON. « CADIZ. 
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Vacuna Antirrábica UMENO 
D E C L A R A D A O B L I G A T O R I A 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pue-
den dirigirse a D. AMADOR GARCÍA FRANCO, 

Inspector Municipal de Higiene Pecuaria. 

Avisos: Calle Juan de Dios Guerra, 37 

P U E R T O R E A L 

Sastrería politica 

S ì trate nuevo 
El pantalón un poco más ancho o un 

poco más estrecho, un poco más corto 
un poco más largo... La chaqueta un 
poco más ceñida o un poco más holga 
da... La solapa un poco más amplia 
un poco más recortada, un tanto más 
larga o un tantito más corta... El chale 
co más abierto o más cerrado 

Asi, a base de "pocos", un poco más 
o un poco menos, pellizquito de aquí, 
menudencia de allá, mezquina, cominera 
la indumentaria masculina de ahora vive 
en la monotonía de la forma y del color, 
sin arranques y sil. rasgos, sin carácter 
y sin lógica. Es el vestuario de un vulgo 
uniformado por el capricho, sin arte ni 
sentido, de la moda. Es la imagen de 
una época frivola y divagante. 

En todas las bellas artes hay princi-
pios fundamentales; uno de ellos es la 
verdad y la exactitud, el respeto a la rea-
lidad de las cosas y el acierto de la vi-
sión. 

En modistería y sastrería, que por su 
arte y belleza pudieran llegar a codear-
se con las bellas artes, no se respeta nin-
guna ley estética ni moral. Faltar a ellas 
es falsificar la silueta humana, femenina 
y masculina; convertir el sér en un mons-
truo a ratos ridiculo, a veces grotesco; 
borrar todas las formas originarias y ar-
moniosas para convertirlas en una in-
forme soflstlcación sin fundamento o des-
cubrirlas de tal modo que el fin princi-
pal de la indumentaria desaparece para 
ceder plaza a un ornamento baladí. 

No es materia importante, ciertamente, 
en la vida de la humanidad, la manera 
de vestir las mujeres y los hombres, mien-
tras no afecte a la moral; pero es mate 
ria humana y como tal tiene su valor 
histórico, social y pslcológo. Hay quien 
la considera insubstancial porque es una 
envoltura; pero las envolturas tienen su 
Importancia cuando con la gracia o la 
desmafia de su lineamiento han de dar 
idea de gu contenido. 

A España le están haciendo un traje, 
es decir, se lo están cortando las Cortes, 
¿Largo? ¿Corto? ¿Ancho? ¿Ceñido? ¿Ele-
gante? ¿Vulgar? ¿Se adaptará al cuerpo 
nacional y le permitirá holgura en sus 
movimientos o será angosto y mortifi-
cante como cilindrro torturador? Depen-
de del gusto y de la destreza con que 
los cortadores y demás operarios traba-
jen en la obra. Es un traje de muestra 
en el que se Juegan el crédito del esta-
blecimiento y la confianza o el desdén del 
público. 

Del obrador puede salir un traje de so-
ciedad con el que España pueda presen-
tarse decorosamente en todas partes o 
un "mono" de mecánico, apto solamente 
para vulgares faenas manuales. El cuer-

po desnudo de la Nación espera en una 
cámara íntima vestido provisionalmente 
con un pijama. Mientras aguarda impa-
ciente que su sastre le mande el traje 
que necesita, piensa y dice: "¿Cuándo 
podré salir a la calle? ¿Y cómo? ¿Podré 
codearme con las personas de mi rango 
o habré de reducirme a la hediondez de 
las tabernas vinarias y de los antros so-
ciales? ¿Saldré de aquí con el aire noble 
de un caballero o con el empaque torpe 
de un rústico? Esos señores que en estos 
instantes deciden de mi porvenir, ¿ten-
drán en cuenta mi condición hidalga o 
se complacerán en humillarme con un 
vestuario inferior a mi calidad moral y 
social? Por otra parte, ¿saben ellos que 
hay nativamente, en los pueblos como en 
los individuos, espíritus plebeyos y almas 
escogidas? Si conocen mis antecedentes y 
mi historia, si atienden a mis sentimien-
tos y a mi voluntad, sino desdeñan el 
eminente lugar que el mundo me asigna, 
se hallan obligados a respetar estos he-
chos en vez de someterme a la imagina-
tiva creación de su capricho. Deben ha-
cerme un traje digno de mí, a mi me-
dida, en vez de pergeñarme malamente 
un conjunto heterogéneo de prendas de 
bazar. A un pueblo nuevo, sin rango ni 
reputación, se le podrá vestir de cual-
quier modo, con prendas cogidas al azar 
en las prenderías y ventas de ocasión. 
Pero a mí, sería ofensivo, indecoroso, in-
tolerable, que me encajasen cuatro gul-
ñapos charlotescos, solamente servibles 
para que un payaso de circo haga des-
ternillar de risa a la grty infantil. Ade-
más, deben tener en cuenta que es ex 
puesto vestir a una persona contra su 
voluntad. Cualquier día el "tonto" del 
circo se hiergue con dignidad, se sacude 
las cuatro prendas ante los atónitos ojos 
de los espectadores y se muestra des-
nudo, viril como un discóbolo, o empuña 
con arrebato la tijera y corta por sí mis-
mo, realmente por si mismo, las prendas 
que plazcan a su depurado gusto de gran 
señor." 

Calla el hombre del pijama a la ex-
pectativa de lo que hagan los oficiales 
de la nueva sastrería y mantiene en su 
silencio la dignidad de siempre; pero no 
por callar renuncia a ninguna de sus 
facultades. Calla, rumia sus ideas y es 
pera... No se dirá que no procede con 
prudencia y cordura, mientras en el obra 
dor, maestros, oficiales y aprendices en-
sanchan, estrechan, alargan y acortan, 
según su gusto y afición, a tal o cual 
figurín. En política, como en Indumenta 
ria, las épocas frivolas posponen la cien-
cia y el arte del buen gobierno a esa 
sarta de bagatelas y fruslería que tienen 
un nombre también banal: la moda. 

L. LAFUENTE VANRELL. 

JuntB local para bien de la República 
y de la enseñanza. Y se acuerda, natu 
raímente, quedar enterado. 

El célebre D. Agustín.—Se lee una 
carta que dirige D. Agustín--D. Agus 
tín es el Interventor nombrado por 
cuatro concejales — d a n d o las gracias 
al alcalde y al Ayuntamiento por se 
designación, y dice, que tan pronto 
obtenga el Certificado de penales, ven-
drá a posesionarse. Ahora bien, don 
Agustín, mientras sí o mientras nó 
ofrece al Alcalde y al Ayuntamiento 
su domicilio en Madrid, donde dice se 
encuentra para asistir, no sabemos en 
qué representación, a la asamblea del 
cuerpo. 

De todo lo cual se acordó quedar 
enterado. 

Cristóbal Sánchez.— A este vecino 
se le autoriza el establecimiento de un 
ventorrillo en la dehesa de carretones, 
propiedad del Ayuntamiento. 

Nadie quiere rogar ni preguntar y 
por tanto es levantada la sesión. 

Manuel Traba 
MEDICO 

Especialista en enfermedades 

pecho y corazón 
del 

MEDICINA GENERAL 

Consultas de 17 a 19 

Dionisio Pérez, n.° 
Puerto Real 
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Información muni-
cipal 

Celebró sesión ordinaria de según 
da citación nuestro Ayuntamiento el 
viernes 16 a las nueve de la noche, 
presidiendo el Sr. López Fornández, 
actuando el Secretario Sr. Rodríguez 
Otero y concurriendo los señoresCam-
puzano, Barea, Fernández Gómez, Ro-
mero, Gamero, Soto, Villate y Abo-
llado. 

Fué leída y aprobada el acta de la 
anterior, que firman los señores con-
cejales que asistieron a la misma, 

Y mientras es firmada el acta, va 
llegando algún público que toma 
asiento. Volvemos la cara para ver 
quien llega y eu su mayoría es ele-
mento joven, muchos chiquillos que 
vienen a enterarse de estas cuestiones 
municipales, más que por lo que le in-
teresen' porque les resulta distraído. 
|Y quien sabe si estas sesiones que 
presencian por distracción, les sirve 
de entrenamiento para el día de maña-
na representar al pueblo en los esca-
ños! 

Cuentas y facturas.—Son leídas co-
mo de costumbres alguuas de las 
cuentas y facturas pagadas por la or-
denación durante la seinnua y entre 
ellas figura uua por haber dado muer-
te a una zorra y otra por haber mata-
do un águila. La extinción de anima* 
les dañinos va fomentándose entre los 
cazadores con general beneplácito, 
pues en uu pueblo donde tantos aui-
males dañinos hay, es buena política 
la de proteger su extinción para bien 
de los vecinos en general y muy prin-
cipalmente de los animales «o dañi-
nos, que sufren el zarpazo o el mor-
disco traicionero y alevoso. Y en ver 
dad, que para el próximo presupuesto 
<lebe aumentarse este capítulo.,. (Aba-
jo los zorros, los buitres y las aves d<-
rapiña!... 

Recaudación. — Léese la habida eu 

Septiembre de 30.911'52, quedándo-
se enterado. 

Instancia.—Léese la presentada por 
Bernardo Macías, contratista del ser-
vicio de limpieza pública en solicitud 
de aumento del importe que por la 
misma cobra con arreglo a contrato y 
se funda en el aumento de sueldo que 
ha tenido que hacer eu virtud de las 
bases presentadas por los carreros. 

El Sr. Gamero se manifiesta en pró 
de atender lo solicitado, pues cuando 
hizo el contrato el solicitante lo efec 
tuó con arreglo a los sueldos que pa-
gaba a los carreros y ahora que éstos 
han tenido que aumentarse, 110 es jus-
to que se perjudique. 

El Sr. Villate se opone a la conce" 
sión solicitada y el Sr. Fernández Gó-
mez manifiesta que los contratos se 
establecen para cumplirlos y que si 
ahora se perjudica el Contratista déla 
limpieza, ello es lamentable, pero es-
tima que el Ay untamiento no puede 
acceder a lo solicitado por apartarse 
de lo que tiene contratado. Y además 

continúa— en la reunión de carre-
ros y patronos, el Sr. Macías aprobó 
las bases cuando muy bien pudo re-
chazarlas por considerarlas perjudi-
cial a sus intereses en vista de las 
condiciones en que tenía tratado con 
el municipio. 

El Sr. Cainpuzauo.—Me sumo a las 
manifestaciones de los señores Villate 
y Fernández, pues si ese señor nada 
lijo en la reunión de patronos y ca-
rreros que aprobaron las bases, mal 
auede ahora reclamar cuando ya se 
trata de 1111 hecho cousumado. 

El Sr. López.—En efecto, ese señor 
nada dijo en la reunión. 

Pregunta'la presidencia si se acuer-
da desechar la solicitud, lo que se 
acuerda con el voto en contra del se-
ñor Gamero. 

Comunicación. - Dase lectura a la 
que dirige la Junta Provincial de pri-
mera Enseñanza, participando haber 
efectuado los nombramientos de la 

C u e n t e 

«z> e s c r i b a n o 
Se conocieron un memorable día y un 

chispazo de amor brotó fugazmente de 
sus almas. Ambos chispazos prendieron 
el fuego de un deseo. Se llamaba él, 
Diego: ella, Isabel. La mutua coinciden-
cia de sus nombres les unió más al re-
cuerdo de aquellos amantesl inmortales 
en la historia de la baturra Terrueí. 

Era él, un escritor romántico que en 
libros y periódicos mostraba la esencia 
oriental y cursilona de su prosa y al 
conjuro de ella el amor de Isabel se 
acentuó hasta un límite insospechado 
que acaso lo provocó su modo de ser sen-
timental. 

Los elogios en su boca fluían para el 
poeta como fluye el chorro cristalino de 
una fuente en sonórica armonía. 

Y el poéta prosista con el canto azul 
de su palabra, regalaba el oido todo aten-
ción de la niñaque cual heróina batu-
rra, consumía su cuerpo y su alma en el 
fuego inquietante y agri-dulce del amor. 

Y pasaban los dias dulcemente y am 
bos esclavos del Dios ciego, solo para él 
tenían frases, suspiros, quejas y la-
mentos. 

Y la vida les parecía un horizonte am-
plio, visto a través de un jardín en don-
de claveles y rosas se unían hermana-
dos y olorosos. Y como fondo, allá en 
el infinito, el comiezo de un trozo de cie-
lo amplio con los colores delicados del 
Iris... 

Ni siquiera los embates de la vida 
que sumieron a Isabel en la pobreza en-
tibiaron sus amores, y ambos de común 
acuerdo, prestaban su conformidad a los 
designios poderosos del destino. 

Pero el romántico Diego tenia enemi-
gos que se reían demasiado escandalo-
samente del atraso que representaba su 
colorida prosa, y un día... 

No fué un dia, fueron muchos de lu-
cha indirecta, donde frases como alfile-
razos se cruzaban crueles entre con-
trincantes que usaban este inicuo medio 
de ataque como un producto hipócrita 
de civilización. 

Hubo un enemigo que a él le pareció 
como un ente ridiculo, que se empeñaba 
en querer ver su retrato en la prosa ro-
mántica de Diego. Y ese enemigo que 
debía un cuerpo deforme a la Natura-
leza, tenía una gran debilidad... 

Y su debilidad era, esa gran debilidad 
que rinde a los hombres, la belleza en 
la mujer. Pero el pobre, por su cuerpo 
y por su edad, se hallaba distanciado de 
la que con afán inmenso pretendía 
era su amor como una tragedla grotes-
ca que a todos hacia reir. 

La mujer de sus ensuños mostraba an-
te sus saludos y gestos de un ser deforme, 
un movimiento repulsivo, un miedo te 
meroso y un asqueamiento general. Aque 
lia mujer necesitaba de un hombre jo-
ven que la redimiera de su miedo y la 
salvara de su asco y de las gaiTas de 
murciélago del hombre grotesco, donde 
a pesar de todo hablase comprobado, se 
conmovía, latente, un corazón. 

Pero hay mujeres que no ven el cora 
zón en su hermosura, como no posea la 
careta de una belleza y, aquella mujer, 
como todas, se dejó llevar de su miedo 
y anheló por días la presencia del sal-
vador inesperado que habría de redi-
mirla... 

Y él, el salvador, apareció un día. El 
romántico Diego, más vengativo que ena-
morado, se interesó por aquella mujer, 
la que, una vez conseguida, podia ayu-
darle a herir el corazón de su rival. Del 
ente deforme que se reía de su prosa 
cursi y de su figura romántica, atrasada 
y supuesta. 

Y la mujer recibió encantada el cau-
dal azul en palabras del cantarino pro-
sista, que las desgranaba lentamente, 
dulcremente, en sus oidos, como perlas 
para ella, de valor incalculable. 

Y al efectuarse aquella unión gradual-
mente, espiritual, nacieron dos víctimas 
propiciatorias. Una era, el desdichado 
que maldecía la idea de su creación y 
otra era... 

Esta vez, como en la historia románti-
ca, no fué Diego quien recibió el desen-
gaño primeramente. Fué Isabel, que no 

sabía explicárselo. Encontraba en su vi 
da la ausencia de algo que no era vida, 
pero que le parecía tan necesario como 
la vida misma. 

Supo con dolor que Diego encontró un 
amor acomodaticio y que por él, por man-
tenerlo con justeza, se fué aburguesando 
cambiando de ideas, dejando de ser el 
sublime cantor que la enardecía y la 
hacía enloquecer de amor. En medio de 
su desgracia, de honda tragedia, la idea 
fué como un consuelo. La otra, la ri-
val, nosabría del goce puro de un amor 
sublime. Le faltaba el Diego enamorado 
y el sentimieto innato en su propia alma. 

Pero un momento pensó que el amor 
de Diego fué fingido, fingido ysno sen-
tido como su prosa, que ahora la encon-
traba hueca y libre de sentido. Cursi, en 
una palabra. 

Y recordó que, como el personaje-au-
tor que pinta el inmortal Benavente en 
"Los Andrajos de la Púrpura", su Die-
go había sido un talento reconocido que 
no había encontrado la pasión sincera 
y el aplauso sincero, porque sus escritos 
llenos de entendimiento, estaban faltos 
de corazón. 

Ella había sido quien habi:a infundido 
a su prosa su aliento enamorado y su 
sentimiento, cuando para ensalzar al 
amado, habia leído, sin cansancio, a las 
amigas complacientes, la prosa románti-
ca de su Diego, de aquel hombre que ha-
bíale juradó quererle hasta la tumba 
donde sus cuerpos se unirían en la mis-
ma unión bella de dos amantes céle-
bres... 

Y Diego, en tanto, entonaba un canto 
vulgar a la vida, entregado a cálculos 
monetarios, lejos para siempre de sus 
brazos y de su amor, al que le habían 
quitado la venda de los oúos. Y mientras 
su amado se embrutecía gozoso, amando 
sin amar, por satisfacer una venganza, 
la pobre Isabel, mártir, medía la gran-
deza de un desengaño envuelta, callan-
dito, en su dolor... 

Juan M. ONETO PRIAN. 

Campuzano defendieron el punto— 
buen punto—de vista de la presiden-
cia. 

. . .que uno del público opinaba que 
esta contrata debía ser denunciada. 

... que la limpieza no se hace bien, 
como lo demuestra la cautidad de 
• I —f " V A V V i V U H » U M I V . C V . 1 1 U 1 l i a V 7 i i u ¿ . 

basura que se encueutra uno por todas obtuvo un clamoroso éxito eu San 

Vivamente deseamos se confirme la 
noticia. 

RESIDENCIA 
Ha fijado sn residencia entre nos-

otros, don Esteban Leonis, retirado 
de ejército. 

TENOR 
El tenor señor Pineda estuvo en 

ésta, para despelirse de sus amista-
des, por marchar a Madrid a perfec-
cionarse eu el canto. 

Mucha suerte le deseamos. 
• E X Á M E N E S 

En los exámenes que recientemen-
te se celebraron en el Arseual de la 
Carraca, para maestro de forja, se 
presenta nuestro estimado convecino 
don José Blanco Pinzón. 

Celebraremos obtenga plaza. 

T I P L E 
La excelente tiple señorita Oñoz, 

partes. Fernando en el pasado festival, como 

Se comenta... 
... que en el almuerzo del Ventorri-

llo de Fernando, hubo patitos, 
... que a más del traspié de la comi-

sión del ramo de flores, del plante de 
Gatell y otras curiosidades, ha habido 
otra cosa muy importante. 

... que esta cosa ha sido la cuenta. 

... que hay quienes les ha parecido 
caro el almuerzo. 

... que mirándolo bien, o sin querer 
mirarlo bien, el almuerzo escaro. 

... que un comensal, cuando le dije 
ron que cabían a diecisiete pesetas con 
uuos céntimos, preguntó escamado, si 
el ventero era de nacionalidad frau 
cesa. 

... que a pesar de lo caro, a alguno 
le saldrá barato. 

... que un concejal, que tiene la fa-
talidad de no poseer la dentadura 
completa, que comió tres palomos 
cuatro platos de menudo y dos kilos 
de fruta, es el que más se distingue 
con razón, eu las protestas. 

... que hay quien ha jurado no 
pagar. 

... que otros pagarán sin haber pro 
bado nada apenas. 

. que la fotografía del «Diario», 
fué el día de su publicación, la comi-
dilla política de la provincia. 

. que cuando en todos los Ayun 
tamientos andan dispersos, cada uno 
como Dios quiere, sale el de Puerto 
Real con la batata lopista de reunión 
de concejales en franca camaradería. 

... que esa reunión y la foto esa no 
tiene ninguna franqueza. 

... que Puerto Real, al decir de la 
prensa bien informada, ha estado en-
tregado a un mar de confusiones so-
dales. 

... que la huelga de la Constructora 
fracasada si sabemos por qué, hizo 
que los de Matagorda se solidarizasen 
con sus compañeros.. 

... que esto trajo consigo una espe-
cie de huelga general. 

... que el sábado por la mañana, el 
nerviosismo de unos y el atrevimiento 
de otros dejó que unas de muy mal 
agüero descargasen sobre nuestro 
tranquilo pueblo. 

que unos tiros antipáticos e inso-
lentes en el momento de ser dispara-
dos, evitó que las masas se desborda-
sen, con lo que hubiéramos presen-
ciado actos vandálicos al estilo de los 
acaecidos en los pueblos cordobeses. 

que por esto aquellos tiros fue-
ron, ya alejadas sus detonaciones y 
visto el resultado, los que obligaron 
que por encima de todas las cosas 
predominase la nobleza de los hijos 
de Puerto Real. 

que en la última sesión se regis-
tró una discusión en la mayoría—la 
única que acude—sobre la coutrata 
de la basura. 

... que esta celebérrima mayoría a 
falta de oposición, encuentra en ella 
misma oposición. 

que esta vez fué Gamero el que 
defendió el contrato del contratante, 

que Villate, Fernández Gómez y 

A
I , l t e r 7 e u t o r . «»estro ya así también rayaron a gran altura los 

ce ebre don Agustín, notifico al Al- excelentes aficionados Antonio Alce-
t a n , b i e n m u y celebre—que en do y Antonio García Rodríguez, en la 

cuanto terminara 110 sabemos qué tra- comedia «Dale un beso a papá.» 
bajos de representación que le obliga-1 

ba estar en la villa y excorte, se pose-
sionaría de su cargo. 

... que lo que pasa con este nom-
bramiento es uu rato curioso. 

... que primero fueron las c é d u l a s -
cuidado, cajista, 110 vaya usted a po 
uer células—de la Diputación. 

... que más tarde un viaje a Setenil 
para 110 sabemos qué cuenta de sumar 
que 110 salía bien al que cobra allí los 
arbitrios. 

... que ahora a Madrid en viajito de 
representación. 

... que según un periodista que 
gusta caminar con doble intención — 

REGRESO 
Regresaron de su viaje de novios a 

Jerez, Córdoba y Péñaflor, los señores 
de Fernández Sánchez (D. Germán). 

FALLECIMIENTO 
En Sevilla dejó de existir el señor 

don Francisco López Sánchez, tío 
de nuestro estimado amigo el comer-
ciante don Iguacio Pérez López, al 
que enviamos nuestro pésame. 

INCORPORACIÓN 
Próximamente se incorporarán a 

filas para cumplir sus deberes milita-
res para con la Patria y la República, 

caminar con doble iuteucióu, sí, ¡qué los estimados jóveues, amigos nues-
pasa!—, decía comentando la sesión tros, don Antonio Soto Ossorio y don 
que venía de camino otra carta de) | R món Fernández González, 
flamante interventor, diciendo—,' muy 
fino, muy atento, eso sí—: que demo-
raba uuos días su toma do posesión 
por marchar a Grazalema para hacer * " f e r m e d a d q u e P a d e c e l a Pe<l l leñ» 

MEJORIA 
Se encuentra algo mejorada de la 

a aquel Ayunta-uua transfereucia 
miento 

... que un inquieto edil que tiene 
establecimiento en la calle de la Pal-
ma, está organizando una verbeua 
para cuando termine el adoquinado. 

que ya ha pedido presupuesto 
para la iluminación veneciana. 

. que habrá farolillos. 

. que también habrá gigantes y 
cabezudos. 

que será probable que también 
haya penitentes 

que los penitentes, cabezudos y 
gigantes, formarán uua grotesca ca-
ravana. 

... que se tirarán cohetes y venga-
las. 

que al final de la fiesta, cabezu-
dos, gigantes y penitentes, iniciarán 
una danza a la puerta de «La Peña». 

... que al final de la danza, todos se 
fundirán en un fuerte abrazo. 

... que tras el abtazo, los cabezu-
dos, los gigantes y los penitentes, se 
desprendaran de sus respectivos dis-
fraces, quedando al fin completamente 
despejada la situación política actual. 

... que la mayoría, como mientras 
no paguen la comida y los retratos 
concurre completa, se distribuyen en 
las dos hileras de escaños. 

... que las voces de Campuzano y 
Villate tenían un sonido desconocido 

... que la de Campuzano parecía la 
de Paúl eu los días atemperados,cuan-
do 110 iba echando fuego por los ojos. 

... que la de Villate tenía cierto pa-
recido a la de Toledo. 

... que junto a mí, dos del escaso 
público discutían esto. 

que al fin se convencieron, 
que a los concejales les han pues-

to un mote. 
que les dicen los «enterados», 
que de todo cuanto pasa por 

sesión, quedan enteradísimos. 
que con órganos auditivos tan 

perfectos, da gusto de haber venido al 
mundo. 

que el mundo está que 110 se co-
noce. 

que nosotros tampoco conocemos 
a éste, a aquél y al otro. 

que para salir de dudas tenemos 
siempre consigo el retrato al magne-
sio (?) de los concejales, aparecido en 
un periódico de la capital. 

... que ¿quién es este de la derecha? 
¿y este del centro? ¡No!; este no pue-
de ser fulanito. Este tiene que ser zu-
tauito... 

En cambio, el que firma es siempre 
SUBVERSIVO. 

erma ci ¿ti 

hija de nuestro buen amigo don Ra-
món Sasián Benito, lo que celebra-
mos. 

DE BARCELONA 
Regresaron de la capital de Cata-

luña, donde han permanecido una 
temporada, los señores de Castell (don 
Víctor). 

H U É S P E D 
Se encuentra pasando unos días 

entre nosotros, el curá párroco de Ta-
rifa y estimado amigo nuestro, el pres-
bítero don José Gómez Coto. 

NOMBRAMIENTO 
Ha sido nombrado jefe de la Guar-

dia municipal el celoso empleado don 
Simón Mateo Caravaca. 

Nuestra felicitación más sincera. 

NATALICIOS 
Eu Jerez de la Frontera ha dado a 

luz con toda felicidad, uua hermosa 
niña, doña M. Francisca Mora Figue-
roa, esposa del acaudalado propietario 
don Bartolomé Bohórquez, e hija del 
finado marqués de Tamarón. 

Con toda felicidad ha dado a luz 
robusto varón, primer fruto de su ma-
trimonio doña Mercedes Ramírez, es-
posa de nuestro estimado amigo, don 
Miguol Sánchez Calvo. 

CAÍDA FATAL 
En la carretera general de Madrid 

a Cádiz, tuvo la desgracia de ser des-
pedido de la caballería que montaba, 
el vecino de ésta, Francisco Rodríguez 
Navas, el cual se produjo heridas en 
la cabeza que fuerou calificadas gra-
ves por el facultativo señor Bracho, 
que auxiliado por el practicante señor 
Otero, le prestó asistencia en el Hos-
pital de la Misericordia. 

H U R T O 
Del puente de San Pedro de este 

término, ha sido sustraído un tubo de 
hierro de tres metros de longitud, de 
la línea en construcción de abasteci-
mientos de aguas, ignorándose quién 
sea el autor del hecho. 

/oca/ 
E N T R E NOSOTROS 

Procedente de la Habana se encuen-
tra en ésta, don Diego Ojeda, hijo del 
que fué nuestro respetable amigo don 
*uan Ojeda Vera, (q. s. g. g.). 

Bien venido. 

CONFERENCIA 
Nuestro distinguido amigo ej culto 

escultor don Carlos Muñoz, se ha 
ofrecido a la Sociedad artística y cul-
tural «Puerto Real», para dar una con-
ferencia. 

CINE SONORO 
Nos aseguran que en fecha próxi-

ma, se proyectará y escuchará el cine 
en el Teatro Principal. 

D E S T I N O 
Ha sido destinado a la Comandan, 

ciade Madrid,el prestigioso suboficial 
de la Guardia civil comandante del 
puesto de esta villa, don José Blanco 
Fernández. 

MEJORADO 
Se encuentra muy mejorado de sus 

dolencias, el delineante de la Sociedad 
Española de Construcción Naval en 
Matagorda y estimado amigo nuestro, 
don José María Morales Cerdán, a 
quien deseamos completo restablecí-
miento. 

ORADOR 
El culto escritor y excelente orador 

nuestro querido amigo el diputado 
provincial y teniente alcalde D. Juan 
Antonio Campuzano, pronunció el pa-
sado domingo eu Olvera un discurso 
de propaganda republicana conquis-
tando justos y merecidos aplausos. 

Nuestra felicitación. 

ADORACIÓN N O C T U R N A 
La Sección Adoradora de esta villa, 

celebrará Vigilia general el día 2 de 
Noviembre, conmemoración de los fie-
les difuntos. 

Antonio García Rodríguez 
Almacén de Comestibles «El Carmen» 

CÁNOVAS D E L CASTILLO, 38 
Puerto Real (Cádiz) 
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Diego Ojeda, 41 

Puerto Real 

MX: 38 

L o s C a f é s « G - U I J A R I O » s o n l o s m e j o r e s 
FÁBRICAS DE MOSÁICOS 

DE T I U D A D E J J D S É J M A R I A ¿TEJERA 
M A T E M A I L E S B E C O N S T R U C C I O N 

ARTÍCULOS SANITARIOS 
Pídanse Catálogos y Motas de precios: S e v i l l a , R i o j a , 7 - P u e r t o " R e a l , Paseo del Muelle 

<( El mejor "Po tche" . í ¡El mejor "Cacao ' 4 . . 
i El mejor "Anís". . . ' 

ME R O M E R O 
P U E R T O M E A I L 

R O C A 
S E P T I E M 

< C Á D I Z Ì 

J u a n Antonio C a m p u z a n o Hoyos 
B O D E G A S D E V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

La Central, El Paraíso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

G r a n d e s B o d e g a s e n S a n l ú c a r B a r r a m e d a y C h i p i o n a 

Espec ia l i dades : M a n z a n i l l a "C las i ca " y "Mosca te l P i c o - P l a t a " 

A m p l i a c i o n e s a p l a -

- z o s y a l c o n t a d o - Fotografía QUIJANO V e n t a d e M A T E R I A L 

NIMIOEL ROMERO PEREZ 
Marca de la Gasa 

Vinos Finos de Chiclana 
Pida V. "Fino pacifico" 

Compañía M i n a de Gas 
Y E L E C T R I C I D A D 

Oficinas: Dionisio Pérez, 58 y 60 - Puerto Real 

C A F É S 

SON LOS MEJORES 

José Itril Mari" 
M É D I C O 

R E Y E S C A T Ó L I C O S , 8 
PUERTO REAL (Cádiz) 

J05Í ftWarcz Rosado 
M E D I C I N A GENERAL T PARTOS 

Consulfa: de 2 a 3 - Gratuita: 
de 8 a 9 de la noche. 

Ancha, n i im. I I - - Puerto Real—(Cádiz ) 

Fábrica cié Cales 
y Mat?riaîes de Construcción. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

F O T O G R A F I C O 

Revelado y t i rada de p o s i t i v a s para a f i c i o n a d o s . — E n t r e g a i n m e d i a t a 
T e l é f o n o 1 1 1 . - - S a n F e r n a n d o ( C á d i z ) 

Carbonell y Comp/ 
Aceites.—Harinas.—Maderas.—Vinos.-
Pastas para Sopa.-Aceitunas-Jabones 

CASA CENTRAL EN C Ó R D O B A 
SUCURSALES: En Sevilla, jaén, 
Aguilar de la Frontera, Pinos 
Puentes, Melllla y Castro del Río 

Celestino Sánchez 
V I N O S Y C O L O N I A L E S 

P u e r t o R e a l . ( C Á D I Z ) 

CASA? ^ N A V A R R O 
Discos para G R A M Ó F O N O S 

LA C O N S T A N C I A 
ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

F e r r e t e r í a - P a q u e t e r í a - Q u i n c a l l a 

L o z a - C r i s t a l - D r o g a s - M u e b l e s 
CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 

Puerto Real (Cádiz) 

Los encontrará en cada 
saquito del estupendo 

Arroz Granito: 
desde un automóvil a 
una sartén para hacer 
paella, y gramófonos, y 
máquinas fotográficas, 
de escribir y de coser 
vajillas, relojes, estilo-
gráficas, juguetes, etcé-

cétera, etcétera. 

ari magoni y 
unos regalos sobe dios 

M qué oo lo compra Il i? 
D r o g u e r í a I n j l e s a 

M I G U E L . S A N C H E Z 
PUERTO REAL (CADIZ) 

I I I I I 

Precios especiales para viajantes. — Parada oficial de autos del servi-
d o publico y particulares - - Carretera general Madrid-Cádiz.—Se pre-
paran meriendas para excursiones — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

" I X G L O B O É é 
F A R M A C I A DEL LCDO. 

J U A N F E R N A N D E Z G O N Z A L E Z 
Dionisio Pérez, núm. 54 - Puerto Real (Cádiz) 

AGENCIA DE.POMPAS FÚNEBRES: 

de Antouio Delgado: Avisos, Cáno-
vas del Castillo, 40—Puerto Real 
(Cádiz) 

(\ fcrrocarríF 
Café, Vinos y Licores 

Propietario: Manuel Varela de la Torre 
Sagasta—Puerto Real. 

Calzados de todas clases 

Puerto Real (Cádiz) 

PASTOR 
AUTOS DE ALQUILER 

C I U D A D D E CADIZ? 
TEJIDOS y NOVEDADES 

DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ? VILLALOBOS 

Tos cDOS . A M I G O S 
Ultramarinos, Galletas, Bizcochos, 

Consemas."Especialidad en Salchichón 
tj Jomones de Iréuelez. 

Pida Vd. Azafrán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

H T X A C O N F I A N Z A 
Almuerza y comida, 4 pesetas.- Cama, 2 pesetas 

Pensión completa desde 7 , 5 0 pesetas. 
Calle Diego Ojeda» núm. 49 - Puerto Real 

Gran Almacén de Ultramarinos IA PIEDRA 
Comesliblei y Cereales de todas clases 

Especialidad en Calés, Jabones y Salthlcbún 
PUERTO REAL (Cádiz) 

ELI 
Almacén de Comesti-

bles de 

3t;fi; palacio Gómez 
ESPECIALIDAD Ell CAFÉS y CHAUNAS 

Puerto Real ( Cádiz ) 

! 

V e n t o r r i l l o « E l C o r r a l » 

Panadería.-Calle Nueva 

Sucursales: LA GLORIA y Plaza Abastos. 
Puerto Real Cádiz) 

CARRETERA DE PUERTO REAL A S. FERNANDO 
Vivero de Almejas.--Especialidad en Paellas, Lomo en 
manteca y demás productos del cerdo. — Propietario: 

MANUEL GROSSO BERNAL 

R E G T O A - B A R - C A F E 
Caloso Satán Moderno 

===== Csmerado ser v icio ===== 

A l p a r j a t e r ia, 
M U E J 3 L E S . L O Z A 

y C r i s t a l 
Cánovas del Castillo, m. 63 - Puerto Real 

Concesionario! JUAN MANUEL PASTOR--Puerto Real (Cádiz) 

«LA CAMPANA» 
Confitería y Pastelería 

DE "DOMITILO HERRERA) 
Uvltasal livor.—Bizcotelas de Puerto Real.—Palltos.--Dulces linos. 

Café, Azúcar y Chocolates. 

A L F A M A 
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P a q u e t e r í a R e f i n o 

Novedades 
Puerto Real (Cádiz) 

l 
DEL 

Ledo. F E R M I N F A T O U 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 
Puerto Real (Cádiz) 

Daniel I zqu ierdo Moreno 
P R A C T I C A N T E T I T U L A R 

P u e r t o R e d i ( C á d i z ) 

Establecimientos CERON-CAdlc 

o m p r e V . " A r r o z G r a n i t o " q u e e s e l m e j o r 


